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·te sabido que en los no111b1·es 111exicanos la te1·111ina-
cio11 tzi1i indicaba nobleza, porqtte tzi1i es partícula 
reverencial que entraba en composicion e11 los no1n­
bres propios de Señores. El 1nismo P. l\fier, en sti se­
gunda carta á l\1ufio,z, conviene e11 que Juan Dieg·o 
tuvo ese non1bré; y solo difiere de Sig•üenza en afir1nar 
que no antes, sino despues de bautizado fué cuando 
usó de tal nomb1·e. En e~to n1isn10 se encuentra ~11a 
indicacion no desatendible sobre la estatura elevada 
del neófitl?; puesto que, segu11 los prácticos e11 la len­
gua nahuatl, el nombre Qual1utl·atoatzin significa se·J"ío1· 
de estatu1J·a alta, por CJ?..trar en su composicion la pa­
labra quau, que se i11terpreta alta talla. Pero todo 
es'.to; lo repetimos, i1nporta muy poco á lo susta11cial 
de la 1nateria qt1e ,renimos tratand-o: 

• 

TEXTO. 
\ 

,siGuadalu1Je 1101ne11 a Vi1·g·ine Beatissima -acceptun1 deffen-
• so1·ibus 11111ltu1n est c1·uciatum. ,,Cu1· Beata Vi1·go ej11s in1ago 

4' ele G11adalupe voc{l.1·i volue1·it, ait Bece1·1·a., 11011 Llixit, ¡)1·oi11-

c. de t1sque Do1nínus De-us hoc 1nyste1·ium ma11if'estet, íng·110-

4' 1·abitui·.'1 Reapse ext1·ao1·cli11a1·iu111 videt111· quocl c!un1 Vi1·g·o 
' 

indo appa1·uit, ad ejus speciale1n J)rotectionen1 testifica11dam 

e1·g·a indorum g·enus, cujuscla.1n I-Iispa11iae celeb1·is sanctua1·ii 

nomen jam notum elegísset quocl ab l1is quibus fave1·e cupie­

bat, p1·011u11tia1·e, quo11ia1n in 111exicano idio1nate litte1·ae ll et 

g desunt no11 valeb·a11t. Ig·it1,11· necesse f11it nome11 to1·que1·e 

et aliud comn1e11titium sub1·og·a1·e q11od eo idion1ate simile vi­

de1·etu1·, posteaque l1ispa11-01·un1 01·dina1·iis n1utatio11ibus i11 

'G itadalitpe t1·a11sf 01·1natio11en1 t1·ib11i. I11de c111ocl Sac1·atissi­

mam Vii;g·ine1n 'l'ec1tcttl'an.ope·z1,li (id est, quae ex 1·upun1 cus-

, 

• 

• 

• • 
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pide 01·íg·i1rem J1abuit) vel Tecitaiitva Xopeir;h (qua:e eos q·ui, 

edebant nos fuga-v-it seu a1·ct1it) Bece1·ra di;x:isset. Intiet· Guad1-
, 

lupe et has voces, 1neo judicio, singula1·is diffe1·entia es,t, talia 

<leli1·a1nenta excog·ita.re non opus est. Hispani expugnato1·es 

é Boetica et Ext1·ema·-Dt1.1·i multi pi·oveniebant, e1·ga h.íspa­

niam sanctt1a1·ium de Guadalupe, in ea secunda p1·ovincia 

stans addict,issimi. Multo antea p1·aiedictu:m Guadalupe no-
• 

men assignatum, quod ad:hue pe1·seve1·at, quamvis ad Hispa­

niam jam subjecta non sit, cu..idam ínsula.e ex .Antilis mi1101·i "' 

bus, et uti F1'-ate1· Gab1·iel Ta1avera .(citatus in. prir1cipío) ait:• 
1 

~Devotio c1·ga sanctua1·ium ita incolis (India1·tim ut1·a1·n.:mque)· 

«1·adicata fuit ut simul ac doct1·inam animo· accepe1·tt.nt, tes~i-
" «monia danda cu1·a1·unt, scilicet e·cc1esias et raultae devotionis 

' ' 

«sanctua1·ia cond1,ent.es, praesertim in li{exicea Novae Hi.c;pa~ 
«niae urbe.'' Non1inis originem simplicite1· l1isce ve1·bis pá-

, 

1am l1abemus in aucto1·e ip-soruet Appa1·itionis ·saec:i.tl@ s~1·iben° 
1 

ti, cujus eventum ut jam a11tea di~i, quoque ignoravit. P1·0-

pen,sionem, qui ad 1·eg·iones longinquas se confe1·u:q.t habent 
• lbi suarum 11om.ina repete1·e et similit:udi:nes, inter no.vum pa,~ · 
t1·ium solum et antiquum 1·elictum qu.amvis ita non sint, t:n:v-e-

• n11·e. Sic 1\1'exicum Novae llispan.iae nomen ac-cepit., quia ad 

Antiq11am simila1·i dixe1·11nt, et magna te1·1·ito1:ia a Nuño de 

• 

' ' 

• 

G11zman. inventa et devicta Nova Gal:i:c±a, .a fleta cum ea pa:i.·· · ' 

vft Hispaniae p1·ovi11ci~ simt1litu.dine vocata. fuit. Deige11i~;i·iois 

imaginem i11 Tepeia~ac· clllltam, hispani si:mila1·i in aliquid. 

e11111 illa sanctua1·ii Ext1·cmae--Durii choro ecxiste11 te adve;i·te1·e. 

1 

credide1·unt ideoque ad eum nomen ei imponeJl.dU:m sati:s f1,1it. 

Sic p1·0-1·ex En1·iquez scripsit. 11 (Pág. 55 y 56). 

Los defenso1·es han tortu1·ado mucl10. el n0IXJ.b1·.e de Gnada-
' 

lupe tomado po1· la Santísi1na Ví1·g·en. ,,Po1' <41:1é la Santa Vf1•-

«gen, dice Bece1·1·a Ta11co, quiso que s1:1 imágen se llamara .de 

« Guadulupe, no lo dijo, y así no se sab1·á l1asta que Dios quie1·a 
« decla1·a1· este miste1·io.' 1 Ilealmente· p,u:ece extraordinario q·us 

habiéndose la \ ' i1·§;; e11 apa1·eciclo á un i11dio pai·a 111osL1·a1·le s,,.u 

• • 

• 

' • 

• '' 

•• 

' 

• 
' 

• 

• 

' • 

' 
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1 

' 
• 

" 

• 

1 

• 



• 

• 

• 

l 

• 

' 
• 

' 

• 

• 

• 

• 

616-

éspecial proteccion á la 1·aza de los indios, hubiera elegido un 
nomb1·e ya conocido de cie1·to céleb1·e santua1·io de España; 

nomb1·e q11e no podían p1·onunciar aquellos á q11ienes desea­

ba favo1·ece1·; pue_sto que, en el idioma mexicano faltan las 

let1·as d y g. Fué, pt1es, necesa1·io da1· tormento al nomb1·e, 

v sustit11i1·le algo inventado que pa1·ecie1·a-semejante en aquel 
~ 

idioma, )T at1·ibui1· luego la t1·asfo1·macion en Guadalupe á las 

Q1·dina1·ias alte1·aciones de los españoles. De esto proc~dió el 

que Becer1·a dije1·a que la Santísima Virgen dijo Tequatlano­

pe1..tli, (esto es, la que tuvo 01·ígen en la cunib1·e de las pe­

ñas) ó Tequautla Xopeit,h (la que al1ujrentó ó a.partó á lo$ que 

nos comían). A mi juicio, ent1·e Guadalupe y e~tas palab1·as 

hay notable dife1·e11cia, y no l'lay pa1·a q~e f'1•agua1· talee deli-

ríos. 1\1'.uchos de los conquistadores españoles p1·ocedían de 

Andalucía y Extemadu1·a, y e1·an muy adictos 81 santua1·io de 

Guadalupe existe11te en la segunda de dicha,s p1·ovincias. 1fu­
cho antes se había dado va este nomb1·e á una isla de las An-., 

tillas Menores, q11e aun lo cpnse1·va., no obstante que ya no 
depende de España; y como dice F1·. Gab1·iel Talave1·a (citado 

al p1·incipio) ,,L·a devocion al santua1·ío de tal manera fué 

ar1·aig·ada en aquellos países (en unas y ot1·as Indias) que al 

mismo tiempo que 1·ecibie1·on de bu~na voluntad la, doctrina 

procu1·a1·on demost1·a1·lo e·dificando ig·lesia$ y santua1·io~ de 

mucha devocion, principalmente en la ciudad de México de 

Nueva Espa11a. En estas palab1·as tenemos expuesto senci­

llamente el 01·igen del nomb1·e, y esto en auto1· que escribió 

~n el mismo sig·lo de la Aparicion, cµyo acontecitniento, como 

antes dije, tambien igno1·ó. Los que emig1·an á lejanas 1·egio­

nes p1·openden á renova1· en ellas los nomb1·es de las suyas, Y 
• 

á encont1·a1· semejanzas; aunq-qe no existan, ent1·e las nuevas 

tier1·as y el antiguo suelo patrio que han dejado. Asi se dió 

á México el nombre de Nueva España po1·que decían que se 

parecía a la Antigua; j ' el g1·an ter1·itorio descubie1·to y con­

q11istado poi· N11i).o de Gt1zman, f1té llamaclo Ktlc,a Galici,3, 

I 

• 

• 

• ' 
• 
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ptlr una supuesta semejanza con aquella pequeña provincia 

de España. Los españoles c1·ej'e1·on adve.i.·tir que la ímágen , 

de la Ma.d1•e de Dios vene1·ada e11: el Tepeyac ei·a algo seme~ 

jante á ot1·a existente en el c~1·0 del santt1a1•io de E.xt1·emadu-
• • 

r-a, y esta fué bastan.te 1·azon para ponerle ~l :mismo nombre. 

.¡\_sí lo esc1·ibió el vi1·ey Enriquez. 

TESTAOio ........ · • 

Califica de extraño ó extraordinario el anónimo la­
tino el hecho de que la Santa, Virgen hubiera to.mado 

· la advocacion de Guadalupe en su Imágen del Tepe-
• 

yac; y á renglon segui.do censura el empeño de los 
autores guadalupanos en inquirir la razon y motivo 
de tal nombre, y au,n ca-lifica, de delirios las interpre~ 
taciones propu~stas p.o:r Becerra, Ta.neo, que ha;ro, sido . 
aceptadas par otros. En esto, como en Qtr,as mucba.s 
cosas, el adversario se muestra iJJ,conseouent~,. y con­
tradictorio en sus asertos. Si el hecho en ouestion es 
extraordinario y raro, por esto :ru,ismo l~erece ser es­
tudiado y examinado en todas sus faces; que no es lo 
claro y palmario y obvio lo que demanda exámen, 
análisis y especulacion; sino aquello ct1yas eaqsas y 
oríge:c. son ignora.dos, )T cuyo m,odo de ser es obscuro 

• • 

ó dudoso. Si hubiera derecho para calificar como· 
delirios las explicacione.s é interpretaciones qt1e los 
sábios hau dado sobre taintas materia;s obscuras ó du­
dosas, que bajo el dóminio de la cienc.ia han caído, y 
esto por la sola razou de que esas lucubraciones no 
hubieran complacido ó convencido á to-do.s., entonces 
sería necesario proscribir todo estudio, matar en stt 
mismo gérmen la inteligencia, y suprimir en el cor&,., 
z_on humano esa aspira.cían incesante é invencible á_ 

penetrar y dominar en la region de lo desco'hoeido~ 
78 , 
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• 

1 

' 

1 

' 
• 

• 

• 

•• \ 

• 

• 



• 

• 

1 • 
11 

. ' 

'1 

' 

' 

• 

' 

• 

' 

• 

' 

' 

• 

Bécer1·a confesó qt1e tenía como un miste1·io, cn)ra 
revelaeion dependía solo de la volt1ntad de Dios, la. 
eleccion del no1nbre G11adal11pe, en el caso que nos 
oc11pa: pero esa. confesion flo le retra,jo. de e11sayar 
los medios adecuados para investigar la razon, ó el 
modo de se1· de ese miste1·io. Y al obrar así no deliró, 
ni m11cho menos; como no deliran tantos sábios-que 
así e11 las ciencias sagr~1,das, como en las naturales, 
c.onsumen su vida y ag·otan st1s . fuerzas en despejar 
Íncógnitas pci1·a cuya persecucio11 no cuentan mas que 
con argumentos de congruencia, 1·azones de analogía 
y conclusiones de p·robabilidad. Ni Becerra Tanco 
ni los demás autor·es g11adalupanos mei·ecen el epíte­
to de delirantes, como no lo han me1·ecido tantos sá­
biios q11e l1t1I1 obrado lo mis1no que ellos eu todas las 
reg·iones del hun1ano s·aber. 

Pero vean1os los l1echos y las deducciones natura-
. les y necesarjas á qt1e conducen. La Virgen lviáría 

se apa1·ece á un :indio, so1netido con10 toda su l'aza á 
las condiciones q11e á 11n vencido impotente q11icre 
imponer 11n vencedor alti"1~o y éb1·io de su p1·opia vic~ 
toria. La Aparecida confía al indio una comision que, 

. si bien es en de1nanda de su honra y gloria; es, ante 
todo, en provecho del encarg·ado de la coinisioil y ele 
los q11e p·articipa11 de su suerte. Despues se aparece 
á otro i11dio tambie11, á quien hace saber el non111re 
con que q11ie1·e ser invocada en su imág·en, y este 
nombre es Santa 1Jfa·1·ía de Guadctlu11e. Es mt1y na­
tural entender que la Bendita Aparecida hablara á 
u110 y otro indio en términos de ser entendida; es de­
cir en el idioma de los n1is1nos indios. J\ias como en 
est~ n_o p11do decirse Git,a,dalupe, por carecer el idio• 
ma de dos de las let1·as q11e entran en st1 formacion; 

• 

• 

' 

• 

, ' ' 
• ,, 

, 
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~s n-ocesario b11sca1· en esa le11gua la palabra ó palá.­
bras qu,e teng·an el ·sonido lTifl,S semej~11te al non1ti:re · 
Gua.d•alitpe; y que, al 111isn10 tiempo la signifio.aeilon ? e 
ell-as seci co1~.gruente, bien. al 1':_1_,ecl10 del ·a ctpa'l"ici&n, .,, 

bien á las trasce11,dencias de la apa,riciGn nus1n·a, )T -
de la comisio11 co,nfiada al prin1:er ~ndio. 

1 
, · 

En esa e111p1eñosa solicitud f'ueron en~'@ntrados dos· 
vocablos hon1ófonos, en ct¡tanto era ·dable, ~óu e1·,ro­
cabl? Guadal-up,e. ,Te~itatla1iope,u.k, es, el ,u!10, y· 17e­
qitaiit·í-a Xopeuli es el otro. E,l primero si~:nificá, la 
qi¿e tuvo 01·ígen en la cunibre de las _peñas: , el· seg·undo 
se i11:ter10reta, la que a.lii¿ye1itó, ó a11a-rt6 ~ lvs . 'rqtie 11,·os 

-co1nían. La sig11ificacion d~l 1)ri111e1~0 es .e~ngruen,te 
. ' ' 

,al l1echo de }a aparicion, y :,;1,l !l.ugeiir -e11 qu:e se vet"ift-
có; así con10 es mo11t1111ent·o á p~:i;,n,et\iida.d, para con­
servar la 1nemo1·ia del milagro. J:,;:ai sig·nific,aicío.n de1 
seg·tindo e.s co111,g·1~ue11te al VU¡1i·~i~rito de Ia protecoion 

·'· 
prometida, y á la t·raseend.encia dé l·a p~rp,etnielad de 
u11 c1:1lto que, e11 l.a st:i.rcesiop., l1abía de celebrarse @n . · 
el tc1111)lo pedido,, ' 1 '' 

Estos vocablos 1riexicanos 110 te11ía:i.1 se1iltido "pará 
los español-es, que no ente11día11 la· le.ng·ua, ni la ene1·1-

gía del sig11iflcad.o de la com.p.osicion quB reS,11ltaba 
de varias partíeul.as ó voces si1111)les. P·et·o .sí tenia 
sentido ¡)ara ellos la palabra Guad.altll)Ue, q4e e11tra­
i1aba tln rec,t1e1·clo d·e la remota pa.t:r:ia, del cul,t0 reli­
gioso que en ella l1abían tribt1tado á una Vírgen. ta.H?-:.:. 
bi·en a1)arecida; y q110 i1nplicaba igualme11te 11n . , 

elocuente a13ercibi1nie11to, de que la 11iisma q,ue. en E:,s­
paña no dBsdeñaba ser 1nadre y protectora de los es-, 

' 

pañoles en 11na i1nágen de Extremadura,. e1··a lai . mis_. 
1na que en Sll imágen y aparicion del TepeJTae no­
ter1ia á me11g1.ia el co11stituirse Protectora y liadr~ .de , 
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los M·exicanos~ raza ve11cida, pero ya evang-elizadtt) 
nacion subyugada pero digna de mejor sue1·te; pueblo 
desgraciado, pero qt1e en su hondo infortt1nio tenía 
los derechos sagrados de la t1un1rtnidad redimida, pa­
ta oponer á los dere·chos pretenciosos, exajerados, y 
acaso atehta1·ios del guerrero vencedor. 

• 
En alguno de n11estros escritos ante1·iores hemos 

hech·o mencion de otro vocablo mexi·cano homófono ·al 
de Gu-adalupe; y es Coa-tlalo-pei1,ch, que. significa: La 
que ·arrojó ía -s-erpiente: el cual es congruente al mis­
terio de la co·ncepcion Inmaculada de }!Iaría, y con él 
daban á entender los indíge11as lo qt1e veían repre­
s·entado e11 la Efigie 'd-el Tepeyac, al. mismo tiempo 
que los .español·es mirarán y veneraran en ella t1na 

' 

remembranza de la imágen de Extremadura. 
Así es que, aun -admitiendo con Veítia que la Vir­

gen Ma1·ía no hizo uso realmente de otro nombre que 
el de Guadalupe, :al ordenar como debiera ser llama-

. rl.a, los indígenas oy·eron y entendieron por él alguno 
de los tres homófonos que hemos mencionado, y úni­
~os que en su lengua les era posible pronunciar; que 
al i:;nismo tiempo en su signifl.cacion eran congruentes 
al prodig·io de la apa1·i0ion, al sitio en que se verificó, 
al objeto qu·e tenía, y á loR resultttdos qt1e debían es­
perarse ·de un culto asiduo, fervienté Y p,erpétuo. 

Lo ·que el anóni1no, pues, califica como extraño ó 
extraordinario., tiene realmente el carácter de miste-

• • 
rioso que le atrib-tlye Becerra Tanco; quien en su p1e-
dad reservaba á solo Dios la declaracion del misterio. ' . 
Este pudo consistir en que la Santa sin par, en eJer-
cicio de su maternal bondad hácia los mexicanos pu­
do hacer eleccion, divina1nente intencionada, de un 
nombre q'U.erido par-a los altivos dominadores; pero 

• 

1 

• 

J 

.. 

' 
• 

' 
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q. ue siendo non1bre in1posible para los oídos y la l~n-' . ~ 
gua de la ge11te conquistada, tenía qt1e ser represe11"-
tado por un homófono fácil á su lengua y perceptible 

· á su o.ido, y preñado de sig·nificaciones consolaiorias, 
rea11imadoras y promisorias para los hijos de un gran'" 
de infortunio, He a.q11í el principio, e11 el uso inte11i­
cionado de un nombre exót.ico, de la union de las ra ... 

• 

zas vencida Y. vencedo1·a: he aquí la revelac.ion osten-. 
tosa á las débiles inteligencias, á los co1·azones abatido.s; 
de los indios, del principio eminentemente humanita­
rio y civilizador de que ante .Dios no hay dife·rencia 
de condiciones, ni para sa 1nisericordia y su justici& 
hay acepcion dB personas. 

Y no se cr.ea, que novelamos al pensar y razonar 
-así. Hay t1.n hecho comprobado l1istóricamente, que 
po11e de manifies.to que en 1831, ante las ar.as de Gua~ 
dalupe, á la •sombra de la. Inmaculada ·del Tepeyac, 
se unían bajo una misma fé y con idéntica plegaria 

• 

el español y el mexicano, el óprimido y el opre.sor, 
- -el ve11cido y el triunfador. Asi const•a po·r la Infor­

macion contra el P. Bustamante, q1te, al mismo tiem­
po que el Illmo Sr. 1\{ontufar instrúía en la ermita 
del Tepeyac á los indios sobre el culto debido á la 
Santísima Virgen, los españoles 1~esidel\tes e11 México 
concurrían én de,.,.otas y cor1tii1t1as roimerías á la mis­
ma ermita, y doblaban la rodilla en el mis1no pavi~ 
n1ento en -que encontraban de l1inojos á los indí.genas·; 
.y los castellanos elevaban la mis111a ple:garia, que r ·e­
citaban con lág·rimas los hijo·s de Anai1u:ac; y los .v'e.11-
cedores invocaban á Santa 1\1aria de Guadalupe; y 
los vencidos la imploraban su proteccion, llam.ándola 
como sabían y entendía11 y cun1plía á su eondicion, 
Tequantlanopeuh, Tequautla xopeuh, Coa tlalo peuh. 

• 

• 

• 

' 
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Sup11esto lo dicl10, no es necesa1·io torturar las pa­
lab1·as, 11i incu1·1·ir e11 deli1·ios, ni apelar á t1·asforma­
ciones ó adul te1·aciones de voces pa1·a llegar á u11a 

' 

intcrpretacion :razonable de lo q11e Bece1·ra Tanco 
1 

calificaba de miste1·ioso; y que ha sido 1natcria pa1·a 
• 

las luct1braciones, . tan piadosas como sábias, de nt1es-
tros esc1·itores gu.adalupanos: . n11'l.1ca l1an sido co11si­
de1·adas como delirios las interpretaciones de los tex­
tos obsct11·0s del lib1·0 sag·rado, ni las ex1)licaciones de 
hecl1os misteriosos, cu·ya significacion se inqt1ie1·e con 
h11mildad y 1·ecta inte11cion. 
· Ctianto al fundamento del 11on1bre de Guadalupe 
en la se1nejanza de la imágen del Tep(?yac con la de 
igual advoeaaion de la de Extretnadura en España, 
ya dijimos e11 nuest1·0 número XLIX lo qt1e en ello 
11.ay de verdad: y solo nos resta echar en cara al anó­
nimo la falsedad con que afi1·mó que el vi1·ey En1·i­
quez escribió á la Oo1·te de Es¡)afia, qt1e los españoles 

• se sirvieron de esa advocacion por la semeJa11za qt1e 
creyeron encontrar entre una y otra efigie, con refe­
rencia á la del coro de la iglesia de Guadalupe en 
Extremadura. Enriq11ez no esc1·ibió tal cosa, ni po­
día deci1·lo, Véase 11uestro número antes citado Jr el 
XLIV. 

Lo demás qt1e contiene el texto latino á que nos 
venimos 1·efiriendo n•o vale 1.a pena de alargar mas 
esta contestacio11. 

CXCV. 
U11a-11ota al p1·oceso de Busta1na11te 

p11blicada e11 el ,,Lib1~0 de sensacion.'' 
,, En la foJ· a 96 vuelta del ced11lario de Puga, flléxi-

co 1563, se encue11t1·a t1na cédula del 1 ° de 1fa)To de 

• 

• 

• • 

• 

, ' 
' 

I 

' 
1543 dirigicia al vi1·ey 1\fendoza, y poi~ elia consta que 
hacía ocho años; es decir, en 153q, residían e·n Tlal~: 
telolco dos Franciscanos, quienes pedían la i•eal lice11:­
cia para hacer una casa junto á la iglesia, pu~s hasta 
e1ito1ices habían vivido en· .clos celclas encima de ella~~• 

,,El rey accedió poniendo entre otras condiciones 
que dicha iglesia ele Santiago q ueda~e sujeta c91no · 
antes al 01·dinario . 

,,El co11vento estaba acabado •en 1586, pues lo· visi'"' 
· tó el P. Ponce (en su Viaje tom. I pág·. 232). '1 

1 

El coleg·io de 1a Santa ·Órt1z e.;i el ba1·rio de Tlal-'' ' ( 

telolco lo fundó el Sr. Zun1ár1·ag·a en 1536.'1 

,,El P. Florencia· (en su. EstrelZa d·e.l 1Vo1·te, ~a¡). XIII 
§§ III y 1 V) cita dos testígo·s de la inforri1aci_on de 1666 
que juraron que Juan: Diego e1·a natural y 1recino de_ 
Cuautitlan en el tiempo de la Aparicion~ no de Tol­
pétlac, y que iba á la doct1·i:na al convento de Tlal-
telolco. 11 

' 
• 

,,En las Cartas de Indias (pág. 54) se ve t1na del 
17 de Novie1nbte de 1532 :firmada por 10 f1·ancisc¡a-­
nos en Cuat1titlan y dirig·ida al Emperador Carlo•s V. 

• 

Esto prueba que los franciscanos tenían all.i aquel 
' 

~fio su convento, y q1te para celebrar capitulo en él, 
ha1~ia tiem¡)o de fundado. l\1endieta (pág·. 529) dice 
claramente que á poco de llegadoS> á México, los pri­
n1eros pt1eblos á do salier·on á enseñar los relig·iosos 
f11eron C11autitlan y Tepozotlam. 11 

,,Con estos antecedentes, es verosímil que -Jua11. 
Dieg·o ft.1e1·a á Tlaltelolco á J¿1, doctrina y á b11sca'r 
confesor para su tio Bernardino y oir la misa sabati-· 
na, no existiendo todavía convento de franciscanos? 
si pues lo tenía en su 1nisn10 pueblo, pa1·a qué acudir 
,í ciuco o 111as lcg11as?'1 

. 
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